
Maldito gato

MelanyGómez

Capítulo 1: Lapropuesta

Eraviernes por la tarde, laúltima semanade noviembre. Esedía hacía calor, el sol brillaba con

orgullo sobreel cielo azul y unabrisaprimaveral hacía danzar lashojasde losárboles. El cantode
lospájarosevitabaqueel silencio sehicieramisterio y a laveztraía unasensación depaz.

Mientrastanto, adentrodela casa, Melanyestabarelajadaen el sofá viendo televisión: Casados

conHijos, suprogramafavorito.Eso laponía muycontenta,yaqueeseprogramalahacía feliz.
Pero detodasformas, eseviernesprimaveral ella seencontrabamuy feliz, y noera solopor

escuchar la conversación dela familiaArgento o las locurasinsólitasdeMaríaElena en estado de

ebriedad luego de beber unabotella deWhisky. Unanoticiaquele habían dadola nocheanterior
lemantenía el ánimo arriba. Eraunanoticiaquejamás sehabía imaginado,unapropuestaquese

la hicieronmientrasella seencontrabadesprevenida.Duranteel espacio publicitario del programa,

Melany entraalWhatsapp y le comentaa sugrupoíntimo deamigoslafantásticanoticia.

--¡A queno saben,amigos! ¡Mesiento genial! -dijoMelany eufórica en un audio.

--¿Qué pasó,Mel?–le preguntó Celeste, unadesusamigas.

Lanocheanterior, luego determinar decenar, Melany y sunovioOliver, también más conocidoco

mo“Babi”, se encontrabansentadosen el sofá, viendoun documental sobre Á frica.

--Estoestá interesante,amor. No sabía queun continentetenía tantascosaspor mostrar y contar
–comentó Melanydirigiéndosea su novio.

--El mundoesenormey haymuchascosasqueno conocemossobreél, mi vida. -Lerespondió

Oliver mientrasle acariciabala cabeza. Y derepente, espacio publicitario.

--Rayos, propagandaotravez.–protestóMelany.

--¡Perfecto!–pensó Babi. -¡Estaesmi oportunidad!

--El espacio publicitario esmuchomenosaburrido cuando tú y yoestamosjuntos. ¿Qué teparece
si salimosunrato afuera paratomar aire?–le propusoél.

--Reconozcoquetienesrazón, mi vida.Esasí.Meparece unabuenaidea–aceptó Melany.–Luego,

ambosseponen de piey sedirigen haciael patio.



Afuera, nohace calor, pero tampoco hacefrío.El aire está templado,pero corre viento fresco que
hacedanzar lashojasdelosárboles.Una lunaradiante iluminael cielo y conla compañía delas

estrellas, hacen quela nocheseaespecial.

En silencio y tomadosdelamano, MelanyyOliver contemplanel cielo a sumanera.Ella con su
vista fijay su granimaginación,y él lo hacecomo puede,pero de todasformaslo logran,con o sin

la vista.

--Lanocheestan hermosacomo tú,mi vida.Alcanzo a ver laenorme luna,pero no a lasestrellas.

--El Porrudotenía razón con lo quemedijo.

--¿Qué tedijo el Porrudo?–le preguntó Babi.

--Hoypor la tardelemandé unmensajeparasaber comoestaba, ymedijo queseencontrababien
y queestanocheibaa haber lunallena. Yo le pregunté si la lunasiempre sevebrillante y élme

dijo quesí, pero hayveces quehay lunallena, menguante, creciente o nueva.

--Eso escierto, amor. Perosiento quehoyla lunaestá más brillante quenunca, quitando el hecho
dequeeslunallena.

--¡Qué curioso! ¿No?–Oliver sólo sonríemientrasmiraal cielo.

--Espérame unmomento, niña.

--¿Dóndevas?–le preguntó ella.

--No te preocupes,vuelvoen un segundo.

--Está bien, nohay problema–aceptó Melany,preguntándosequé irá a hacer su novio.

Mientrastanto, Oliver entraa lacasa, ansioso,y busca algo en sumochila.

--¡Esahoraonunca! –pensómientrastomabaunapequeña bolsa.Luego cierra sumochilay abre
estabolsaysaca unapequeña caja dorada, laguardadentrodeuno delosbolsillosdesuabrigo y

vuelvea salir al patio.

--Listo,mi amor.Yaestoy aquíparacontinuar contemplandola nochecontigo.

--Okey,perfecto.–SonrióMelany. Y amboscontinúan respirandoaire fresco y contemplandola
noche.El viento frío continúa soplando.

--¿Meesperasunmomento?, iré en buscadeun suéter–ledijo Melany.

--No te preocupes,noesnecesario.–Babi seacercamás a ella y laabraza.

--Gracias, amor.



--No tienes nadaqueagradecer, princesa. Meencantaser tu abrigo en nochescomoesta. ¿Cómo
estás ahora?.

--Muchomejor, mi vida. En tusbrazosestoymuchomejor.–Babi sonríemientrasunafuerte

ráfaga soplaen dirección donde están ellos y él la abrazamás fuerte.

--El climaes ideal paraque tú y yo lo disfrutemosabrazados–dijoMelany. Babi agregó.

--Soñé con esto todami vida.

--¿Conel clima romántico?–le preguntó ella.

--también, mi vida.–Durantevariosminutos,ambosestán así, abrazadosy en silencio,

escuchando comoel vientomuevelashojasde losárboles.Hastaque, repentinamenteysin previo

aviso,Oliver lasueltaymete unamanodentro deunode losbolsillosdesu abrigo en buscade la
misteriosacaja dorada.

--Perdóname,mi amor. No tequisesoltar, pero tuvequehacerlo.

--¿Porqué? –le preguntóMelany confundida.

Conlamanoizquierda, Babi sujetacon fuerza la caja y conhabilidad lograabrirla sin queéstase

caiga al suelo y sacar el objeto queseencontrabadentro deella. Y con laotramano, tomalamano
deMelany y laacerca hacia él. Conun inexplicablemovimiento hábil y rápido,el objeto quetenía

en sumanoizquierdapasaa estar ahoraen sumano derecha, lamismaquesujetafirmemente la
manodeMelany. Elmisterioso objeto queestabadentro deaquella caja, esunasortija, lacual,

Babi colocalentamente en unodelosdedosdela joven. A continuación,Oliver searrodilla frente a

su novia, ymirándolafijamente a losojosle dice estaspalabras:

--MelanyGómez: Conestasortija, yo,Oliver LunaRodríguez, te propongoquetecasesconmigoy

quemehagasel hombremás feliz delmundo. Quiero amartepor siemprey estar contigopor el

resto detu vida.Melany, ¿Aceptascasarteconmigo?

-Melany no lo puedecreer. El sueño desu vidase había hecho realidad.

--Sí,Oliver, sííííí. Acepto casarmecontigoy estar a tu lado por el resto denuestrasvidas. -A
continuación, ambossebesanmuycontentos,seabrazan fuertemente y nosesueltan.

De vueltaen larealidad, Melanyles comparteestaalegría a susamigos.

--Oh,Mel. ¡Felicidadesparaambos! Que seanmuy felices–la felicitó Celeste.–Te quieromuchoy

espero queBabi tehagamuyfeliz.

--Muchasgracias, Celes. Gracias por tusbuenosdeseosy todotu cariño. Yo también te quiero
mucho, amiga. ¿Y paracuandolatuya?.

--¿Mi bodadices?, aún nolo sé –rió Celeste pensativa.



--¿Enserio, Melany?,qué bueno, che. Losfelicito–ledijo Francoen unaudio.

--Qué bueno,quebien.–Dijo Manufríamente.

--Manu, tratadeponerlemás onda–le dijo Celeste.

--Está bien, losfelicito, Mel. Queél tehagafeliz.

--Muchasgracias, Manu.Aunqueseasfrío, te quieroy te agradezco por tusbuenosdeseos–le

respondióMelany.

--¡Yupi! Vamospor el Champaña yel Tequila, muchachos.Perdón, te felicito, Melany.–Escribió
Mauro.

--¿Alguien dijo Champaña y Tequila?, si esasí, ¡Yo también estaré ahí! –bromeó Franco.No,

Melany.Era unabroma,no tepreocupes.Hayao no hayaalcohol, yo iré igual.

--Menosmal, Fran.Menosmal queera unabroma–suspiróMelany aliviada.

José Luis, otrode losamigosdel círculo cercano deMelany, hacesu repentinaaparición por el
grupofelicitando aMelany.

--Qué bueno,Melany. Mealegro. Losfelicito y queseanmuyfelices.

--Muchasgracias, José. –A cadamensaje querespondía, Melany enviabaunacara sonrienteque

demostrabaqueMelanyestabamuyfeliz.

Capítulo 2: Lasorpresa

“4 horasdespués”:

Melany seencuentraen su habitaciónviendo televisión.La puertade lahabitación está cerrada,

evitandoasíqueno sepuedaoír lo queocurrafuera dela habitación.

Melany recibe unmensaje desu novio y entraalWhatsapp paraverlo. Esuntexto y dice:

“Amor, yasalídel trabajo. Nome esperescon ansiedadporqueel ómnibusno esunavión.
Jajajajaja. Te amomucho”.



Melany ríe luego de leer ese texto y le respondea travésde unanotadevoz:

--Sí,mi amor.Lo sé, note preocupes.Yo estoyaquíentretenidacon latelevisión. El programaestá
bueno. Gracias poravisar. Yo también te amomucho, nolo olvides. -Y luego, saledel Whatsappy

continúa viendola televisión.

Pero lo queella no sabe,esqueBabi lemintió, y no lo hizopor malo. Al contrario, lo hizo porque
tiene unasorpresapreparadaparasu noviay quiere quetodosalgabien. En realidad,al enviarleel

mensaje, él seencontrabaen la esquinade sucasa, y cuandorecibió la respuestadeMelany,yase

encontrabaen lapuertacolocandosu copiadelasllaves en lacerradura y entrando
silenciosamentea la casa. Cierra lapuerta lomás suaveposible paraqueéstanolo delate con el

ruido.

Caminasigilosamenteycoloca unagran bolsasobre lamesa.Por precaución, cierra la puertadel
comedor,y así, desdela habitación nose oyenada.

A tresmetrosde lamesa, seencuentra la ventanadel comedor. Oliver la abreparaqueentreaire

puro.Esaventanadaa la calle y deallíse puedeobservar a laspersonascaminando, incluyendoa

losvecinos,y también,a losgatoscaminando por la vereda. En lacasade al lado, viveunapareja

quetiene 8gatosy queacostumbran a estar todoel día fuera delapropiedad, paseando por toda

la cuadray aprovechando también paraentrar a otrascasas.

Melany yOliver conocían a esosvecinos, también conversabancon ellos, y también tuvieron la
oportunidaddeconocer a susgatose interactuar con estossimpáticosfelinos.

Mientrasdejabaqueel aire fresco entrara por la ventana,este joven enamoradoacomodabacosas

en lamesa.En el camino a casa, Babi sedetuvoen unrestaurantey compró comidapara llevar, y

también pidió aguayChampaña. Pero eseno eracualquier restaurante: Eraun restaurantedonde

si queríashacer unacenaimportante en tu casa,en este lugar te dabanloselementos, tanto la

comidacomola bebida, incluso tedaban hastalosmás pequeñosdetalles. YBabi fue a ese lugar
por unarazón especial: Quería sorprender a Melanycon unacenarománticaen su propiacasa,

pero preparar la comidasería complicadoy le llevaríamuchotiempo. Lamejor alternativa era
comprar lacomidayapreparada, ir a su casay preparar todoparasorprender a Melany.

CuandoBabi le comentó a la personaqueatendía el restaurantequequería sorprender a su

prometidaconunacenaromántica, ladamanosólo lo felicitó, sino quetambién le dio lasvelasy

lasrosasparadarleel toquefinal a estacenaromántica.Y al llegar a sucasa, él comenzó a sacar
lentamente lascosasdela granbolsay a acomodarlassobre lamesa. Pero antesdehacer eso, tuvo

queir en buscadeunmantel y colocarlo sobre lamesa, acomodarlomuybien y asegurándosede
queestuvieraparejo. Luego colocó unabandeja grandedonde iría todolo demás. Concada

movimiento quehacía, tratabadeser lomás silencioso posible, rezandoparaqueMelany no

entraraal comedoren esemomento y estabaatentoa cualquier sonido.



Después deacomodar labandeja, colocó lacomida: Tenía entrada, plato principal e inclusopostre:
Comoentrada, Oliver pidió tacosy empanadas,paraquela culturaargentinay laculturamexicana

estuvieran unidasen esanochetan especial. Comoplato principal, había unexquisito y apetitoso
salmón consalsadecuatro quesos. Y por último, depostre, nadamejor quedosporcionesde

CheesecakedeOreo paracompletar estacena.

Cuando terminó deacomodar la comida,Babi sirvió el aguaen losvasosy losacomodó. El

Champaña ibaa ser paramás tarde. Y por último, lasvelasy lasrosas.

Fuea la cocinaen busca delos fósforos,y luego cuidadosamente, encendió lasvelas.

--Siemprehay queser muycuidadososcuandosemanipulael fuego, -pensó Babimientras

acomodabalasvelase ibapor las rosas.Hastaesemomento fuemuysigilosoy si Melanyestaba

distraída,era imposible quelo escuchara,y más teniendo dospuertascerradas, y continuó siendo
sigiloso hastael final. Acomodó lasrosas,y al finalizar, suspiró aliviado.

--Ahorasólo falta unacosa: Buscar ami niña hermosay sorprenderla.–Pensó Babi sonriendo.

Y ahorasí, sincuidado alguno,abre la puertadel comedor yse dirige a lahabitación. Mientras

tanto, en la habitación delapareja, Melanyescuchapasosqueseacercan a la habitación.

--¿Habrá llegadoBabi?–pensó ella. Lapuertadela habitación se abre lentamentey entraeste
guapocaballero sonriéndole a su dama.

--Llegué, princesa.

--Hola, mi amor. Teestabaesperando.–Melanylo abrazay lo besaen laboca.

--Yo también estabaansioso porestar a tu lado,mi vida.–Ambossequedan unpar deminutos

abrazados,hastaqueBabi le dice:

--Tengo algo parati, esunasorpresaqueestuvepreparandoparami niña hermosa,unaniña muy
linday especial.

--Gracias, amor. Mepreguntoconquémesorprenderás.

--No te lo imaginas,hermosa.

--¿Conun showdeMariachis?,¿Conunabolsade sabritas?–comenzó a preguntarMelany.Oliver

comienzaa reír.

--Vayaquesítieneshambre, mi amor.Esunasorpresa,ya lo verás.

--Está bien, pero antesquenada,voy a apagar el televisor porqueel programaqueestabaviendo

terminó hace unlargo rato.



--Esunabuenaidea, apagalatelevisión, ymientrastanto, yo teesperaré en el comedor.–Después

dedecir estaspalabras,Oliver saledela habitación comouna ráfagade vientohacia el comedor.

Hay un último detalle quelefaltaba a la cenarománticay quea él casi se le olvida: Lamúsica.

Nadamejor queunabuenamúsica, lenta y romántica, paradarle el toquefinal a estacena tan
especial. Babi tomasu laptop,vahaciael reproductor demúsicay seleccionaunacanción queya

tenía descargadadesdelanocheanterior.

Conpaso despreocupadoy pensandoqué sepuedeesperar desu loco y enamoradoprometido,

Melany vaingresandoen el comedor.Esen esemomentocuandocomienzaa sonar lamúsica. Las
lucesestán apagadasy lasvelasencendidas. Melanyno comprendequé sucedey decideesperar.

EsentoncescuandoOliver seacerca lentamente haciaella y la tomadelamano.

--¡Sorpresa,Melany! Esto no setehubiera cruzadopor lamente.

--¿Pero cuál esmi sorpresa?–le preguntóMelany sin comprender. É l se acerca hastalamesa
hastaquedar frente a ella.

--En estamesaseencuentranadamás y nadamenosqueunacena, unacenaromántica, paraser

exactos.–LuegoBabi le cuentaaMelany lo quehayen lamesa, lacomida, la bebida, lasvelasy las
rosas.Le explicaqueel Champaña esparael brindisy queel aguaesparaacompañar lacena.

--¡Guau! ¿Esto esenserio?–exclamóMelany asombrada.

--Sí,mi vida.Y esmuyenserio.

--Okey,yaentendí.

--Pero antesde comenzar,quiero decirte unaspalabras.

--Deacuerdo, -aceptó Melany.É l la lleva hastael sofá dondeambossesientan.

--Primero quiero confesartealgo. Espero quepuedasperdonarme.–Oliver suspira, tenso.

--Dime, guapo.–Le sonrióMelany.

--Primero antesquenada, siempreestuveaquí.Cuandote envié el mensajedondete decía que
estabasaliendodel trabajo, en realidadestabaen la esquinade lacasa. Cuando recibítumensaje,

yameencontrabaen lapuertacon el manojo dellaves en lamano.Pedípermiso parasalirmás

tempranoparapreparar estasorpresaparati. Le dije al jefe quetenía uncompromiso importante
y queporesome retirabaantes. É l aceptó ymedejó salir. Ahoraespero quetú puedas

comprender el motivodeestapequeña mentira.

-AMelany le sorprendela confesión deOliver. En parte le sorprende el hechode queno oyó
ningún sonido queindicara queél estabaen lacasa. Cuando ella comenzó a pensar,comprendió

queél no la había engañadoapropósito, quesólo lo hizoparadarle unabonitasorpresaluego.



--Amor, ¿Meperdonas?–Melany no lo dudó ni un instante.

--Sí,mi vida.Te perdono.Comprendo quenomementisteapropósitoy quelo hiciste para
alegrarme la nocheposteriormente.

--Gracias porcomprender. Temíquete lo ibasa tomar amal.

--No tienes queagradecer eso, mi amor.El amor escomprender al otro.

--Espor esoqueyo lo estuvepensandomuchoal pedirtequeseasmi esposa. No fue algo quesalió

deun día parael otro.Al pensar,saquémisconclusionesymedi cuentaquetú eresla niña con la
queyohe soñado,con laquequiero compartir el resto demi vida. Tú eres lapersonaconla que

quiero envejecer y permanecer contigosiempre. Hasestado conmigoenmisbuenosymalos
momentos,mehasvistoreír, mehasvisto llorar, y siempre estuvisteahíparamí.No medejaste

sólo y contigoyanomesiento solo.Sinmás palabras, Melany.Gracias. Te amo.

--Oh,mi amor. Quetierno eres. Gracias por recompensarmecon estebuen gesto quees lacena

romántica que tú colocasteen lamesa.Gracias porese gesto tandemostrativo. Deverdad,gracias
por eso,mi vida. Yo también te amoy quiero ser tuesposaparapermanecer contigoel resto demi

vida.A la horade agradecerte por todolo quehashecho pormí, yasomosdoslosquese quedan
sin palabras.

Capítulo 3:El desastre

--Ven acá,princesa.–Babi la tomaen susbrazos.Melany no seresistey permite queél hagalo

quequieracon ella.

Abrazados, lapareja comienzaa besarseapasionadamente,como si hoyseacabara elmundo.
Entrebesosy besos, lasmanosde estosdosenamoradosrecorren lentamente el cuerpodel otro.

Ellosestán absortosen sumundo,disfrutando de lacompañía del otro,dejándosellevar por la
pasiónde unsentimiento tan puroqueesel amor.Ellos seencuentranfuera dela realidad, fuera

deestemundo.Están en unlugar dondese sienten bien, dondenoexisten losproblemas,donde

todoescolor rosay el amor esla llave paraentrar a estemundo desconocido paramuchos,pero
muyconocidoparael queestá enamorado. Lapasión seapodera deestoslocosy ellosno se

resisten al otro,ellosse dejan llevar.

Pero en la realidadlascosassonmuydiferentes. Algo emerge delas sombras,aproximándosea la
mesa, dondeunairresistible comidaestá serviday amerced detodoel quesequieraaprovechar

deella. Lacaídade unvasode vidrio sobre lamesa,el cual contenía aguay queafortunadamente,

no serompió, fue lo quesacó a la pareja desumejor estado.Ellosescuchan ruidosextraños,como
si unarataestuvieracerca y quisieracomersela comida.



--¿Qué sonesosruidos?–preguntó Melany.

--No lo sé, iré a ver.–Oliver se ponedepie y enciendela luzparaverificar quetodo esté en orden.

Al encender la luz, vealgo extraño sobre lamesa.Eso lo asustay daungrito.

--¿Qué ocurre, amor?¿Estás bien?,si vistealgo y no distingueslo quepuedeser,míralomás de

cerca–le aconsejóMelany.Y nervioso, esohizo: Seacercó a lamesay vio nadamás y nadamenos

queungato contemplando el delicioso salmón, dispuesto a comérselo. Era ungato negro con
rallas grisesen todosu cuerpo.Era grandey seguramentetendría unpar de añosdeedad. Parecía

un tigrepor susrayas.El gatomaulló yMelany supocomprender mejor lasituación.

--Esungato, Melany.Hay un gatosobre lamesa–anunció Babi estupefacto.

--Seguramentedebeser dela casadeal lado,pero, en fin, ¡Hayqueatraparlo!–Luego dedecir
estaspalabras,Melany sepuso depie, dispuestaa atrapar al gato.

Apresuradopor evitar quelo atrapen,el gato,con la colamojadaporel aguadel vasoqueél

mismohabía arrojado,saltade lamesa, y en sudesmedido salto,arroja el otrovasode vidriocon
agua,el cual lamentablemente, síse rompey lostrozosdel vidriocaen al suelo, y también arroja

lasvelasy lasrosas, las cualescaen sobre lamesa.

--Oh,no.¡Qué desastre! Malditogato.–GritóMelany furiosa.

--Yo iré a buscar al gato.–Oliver comenzó a buscar al gato por el comedor,mientrasqueMelany
ibaen busca deun trapeador.Aprovechando suventajadevisión nocturna, el gatohuyó y la pareja

no sabían dóndeseencontrabaporqueno lo habían vistocuandoescapó.

A diferenciade losgatos, Oliver notenía esa súper visiónnocturna, ymientrasibaen busca del

gato,no puso cuidadoen su camino ysin darsecuenta, pasapor la partedondeel suelo estaba
resbalosopor el aguayel joven tropiezay cae al suelo. Desdeel lavadero,Melany oyela caída.El

sonido le provocarisa, pero luego sedetiene y piensasi todoestará bien por ahí.

--Amor, ¿Estás bien?–le gritóMelanymientrasseibaacercando. Ella escuchaun gemidoy seda
cuentadequequizás su novio sehabía caído.Cuando llega al comedor,Babi leadvierte algo

adolorido:

--Ten cuidado queestoy en el suelo.–Ella se acerca lentamentehaciaél.

--Deja queteayude a levantarte.–Melanyse arrodillaa sulado y lo ayudaa ponersedepie.
Desorientadoaún, él se sientaen el sofá, conayudadeMelany.

--Gracias, amor.

--Pornada, mi vida.¿Cómoocurrió esto -le preguntóMelany.



--Ibacaminandoen buscadel gatoy no le puseatención al camino,me resbalé ymecaíal suelo.
Aayy, mi cabeza.–Melanyacaricia lacabezadeBabi.

--¡Malditogato! ¿Dóndeestá eseanimal?–gritó Melany,nuevamentefuriosa.

--En tu corazón, -bromeó Babi. PeroMelanyno estabaconel mismo humor.

--Noesun chiste, Oliver. Ayúdamea limpiar y a encontrar a ese gato.–Le ordenó ella. É l entendió

queMelany estabaenojada. Sutono devozy suforma dellamarlo lo decían todo.CuandoMelany
llamabaa su pareja porsu nombre, sólo significaban doscosas:O estabaseria o estabamolesta.Y

en este casoella estabamolesta.

--No,Melany.Limpia tú, yomequedaré sentadoen el sofá sin hacer nada. -Laayudaquesu
prometidono le brindabalaenfureció aún más.

--No, jovencito.No te lo voy a permitir. ¿Tú sin hacer naday encimamedejasel trabajo pesadoa

mí?, no, note saldrás con la tuya.–Rápidamente, Oliver se levantadel sofá y corre hastala puerta.

Melany nolograalcanzarlo, y eso le dalaventajaa este joven deabrir lapuertay huir hacia la calle.

Dispuestaa impedir queBabi sehiciera el desentendido, Melanytambién salea lacalle. La

adrenalinadequerer encontrar a sunovio yal maldito gato, le impidepensar,y se olvidade los

riesgosdequeunapersonainvidentesalgaa lacalle solaunviernes por la noche.No le importasi
sabeo nosabemanejarse solapor la calle, Melanycomienzaa caminar detodasformas.

Comienzaa caminar del único rumboquele ordenasuintuición: Salehaciael lado izquierdo y

comienzaa caminar derecho. Quizá la ira le impidapensara esta joven,pero síseaseguró de
tomar unconsejo fundamental de lavida: Antesdesalir de la casa,ella tomasu bastón blanco,el

cual lo tenía a sualcance.

Conun bastón blanco y laaudición como únicosguíasen sucaminatanocturna, Melany comienza

a buscar aOliver por la calle. Mientrascaminaba, Melany seencontró a unvecino quelosconocía.

--Buenasnoches,Melany. ¿Qué hacespor aquí, solaen la calle a estashoras?–le preguntó el

hombresorprendido.

--Muybuenasnoches,señor Carlos. EstoybuscandoaOliver. Por casualidad,¿Lo hasvisto?–lo

saludóMelany.

--Ah, sí. Sílo hevistoa tu novio. Hace 5minutos, omejor dicho, hacemenosde5minutos, lo he
vistoqueseiba porallá, derechito desdedondeestoy yo.Dehecho, mesaludó ymedijo quesalió

a caminar un rato paradespejar sumente.

--¿Y por allá hayalgo?–le preguntóMelany.

--Casas,casasy más casas,pero he vistoquedoblabala esquina.¿Quieresqueteayude a buscarlo,
Melany?–se ofreció Carlos.



--Muchasgracias, Carlos.Sería ungran gesto desuparte si ustedmeayudara a encontrarlo.

--Noesnada, señorita.Venga, acompáñeme.–Melanyse tomadel hombrodeCarlosy comienzaa

caminar, siguiendosu paso. Luegode caminar unosmetros,ella le pregunta:

--¿Lo ve, señor Carlos?

--Aún no lo veo,muchacha. En la cuadraen la queestamosnohay luces. Aún no seencargaron de

iluminar este sector losdelamunicipalidad.

--Ami novio le dijeron quesin falta la semanapróximavienen.

--Queasísea.–DerepenteCarlosse detiene.–Veo a Oliver.

--¿Dóndeestá?

--A unos50metrosdeaquí, justo al final de lacuadra. Si haceunospasoshacia la izquierdadoblará

la esquina.Veo queestámurmurandoalgo, seguramenteestá pensandoen vozaltaporqueestá
solo.

--Muchasgracias, Carlos.De verdadgracias porayudarme. ¿Cómopuedorecompensarlo?

--Oh,Melany.No esnada,enserio. Y no hacefalta quemepague, yono le pidonadaa nadie.

¿Quiere quelaacompañe hastaallá?

--No, señor.No hacefalta, a partir deahoramelas arreglo sola, yaqueustedmeayudó con lomás

importante.

--Deacuerdo, muchacha. Ten cuidadoy suerte.

--Nuevamentegraciasy quetengaunabonita noche–ledijo Melanymientrasse alejaba.

--Igualmente -le respondió el vecinomientraslaveía alejarse, asegurándosedequeesté bien.

Paradocon lapared detrás suyo con tresmetrosquelo separaban, Oliver piensaen vozalta en esa

cuadraoscura.

--Rayos, ¿Tengoquevolver y limpiar?¿O tengo quecontinuar huyendo?, no,mejor regreso a la
casay ayudo aMelany conla limpieza. Pero si regreso a casaMelanymevaa regañar porqueno

hice lo quedebería hacer. Pero creo quesi noregreso, ella se enfurecerá peor y noquiero eso.
Mejor regreso a casa, calmo ami princesay la ayudo a limpiar. No quiero huir como unfugitivo

queescapadela ley, y si tengo queser unfugitivo, quiero queseacon ella.–Graciasa suvoz,

Melany lo pudo encontrar,y como lacuadraestabaoscura,Babi no la vio venir.

Capítulo 4:Problemasolucionado



--Te descubrí,Oliver LunaRodríguez.–É l seasustó.No se lo esperaba.

--¿Cómollegaste hastaaquí? –le preguntó aún anonadado.

--Meayudó un pocoel vecino–le respondióMelanymolesta.

--¿Cuál vecino?

--No te hagasel boludo y vena ayudarmea limpiar el desastrequehay en la casa, Oliver.–Ledijo

Melany tomándolo deloshombros.–Deja deser comoel criminal quehuyedela justicia y acepta
tusresponsabilidades.

--Esque…vineen buscadel gatoy lo vi quese fuepor detrás deese árbol.

--Mentiroso, aquíno hayárboles. Deja deponer pretextosy ayúdamecon lo quemetienes que

ayudar y después teencargasde esemaldito gato. -Babi decidearriesgarse y hacer algo quequizá
molesteaún más aMelany.En un rápidomovimiento, él lacarga.

--Ei, ¿Qué haces?

--Cálmate, bebé. –Le dijo Babi suavemente.

--Bájame, por el amordeDios.–Le ordenóMelany.

Y a todoesto,el bastón deMelany seencontrabaen el suelo, a un par depasosdeallí. SiOliver

comenzabaa caminar yno lo detectabaa tiempo,setropezaría con él y sepegaría otro porrazo
espectacular. Era cuestiónde queél no comenzaraa caminar paraqueesono ocurriera.

--Te bajaré, pero conunacondición –aceptó Babi.

--¿Cuál?

--Tratadecalmarte y si lo logras, tebajo.

--Mecalmaré, pero antesquiero pedirtedoscosas.

--Está bien, amor.Pídeme lo quequieras.

--Primero y principal, tienesqueprometermequecuandomecalme, luegomebajesy

posteriormenteregresemosa casa, tienes queayudarmea limpiar esedesastrequehay.

¿Entendido?

--Deacuerdo, mi amor. Lo prometo, lo voya hacer. ¿Y cuál esla segundacondición?-le preguntó

Babi.



--Y la segundacondición,bueno…¿Mehacesmimitos?–sinmás palabras,Oliver comienzaa

acariciar a sunovia.

“30minutosdespués”:

Mediahoraymuchosmimosdespuésdurante el regreso a su casa, MelanyyOliver seencuentran

limpiando el desastreprovocado porel gato.Cuando finalizan,ambosestán sentadosen el sofá, y

Melany,ahoramás tranquilay aliviada porqueOliver hizosu parte, sedisculpacon él.

--Amor, perdónamesi meenojé contigo porno querer ayudarme a limpiar, perdónamecuandoen

unmomentote dije“No tehagasel boludo”noesla peor grosería en el diccionario argentino, pero
aun asíse utilizamuchoaquí. Lo siento, mi vida.¿Meperdonas?

--Está bien, amor.No te preocupes, todoestá bien. Teperdono, y además,a veces está bien ser

durocon alguien, porquea veceslaspersonastienen queaprender por lasmalas. Yo también tuve
la culpaporhacerme el tontoo el boludo, comoaquídicen, y noquerer ayudarteo aceptar mi

responsabilidad.

--Te comprendo,mi vida. No tepreocupes, todoestá bien. Y a todoesto, ¿Dóndeestá esemaldito

gato?–preguntó Melany.

--No lo sé, yo nolo pude encontrar.

--Nomeengañes, tú no salistea buscar al gato, tú salistedela casaparahuir.–Ambosse ríen

divertidos.

--Eso escierto, salíparahuir demi realidad,pero detodasformasla realidadme siguió hastami

esconditeymeregresó hastala casa.Y aunasíno pudeencontrar al gato.–Seescuchanunos
ruidosqueprovienen delacocina.

--Creo queel gatosíestá aquídespués detodo. Vea revisar, amor.–Le susurróMelany.

--Yamismo,mi vida. Buenaideala desusurrar, hayqueevitar queel gato nosescuche–le

respondió Oliver igual, y luego sefue a la cocinaparaver lo queocurría.

Luego deestar ahídurante unpar deminutos, finalmente, él lograver quién estabaallí. Eracierto:
Erael gato negro con rayasgrisesquehabía estropeadolanochedela pareja.

--Ven aquí, lindogatito.–Dijo Babi atrapandoágilmente al felino.–Yalo tengo,Melany.

--Perfecto, tráelo aquíy veen buscadela jaulaparaencerrarlo allí. Si esel gato del vecino, se lo

devolvemosy listo-.



Oliver regresaal comedorcon el gato en susbrazos, el cual está asustadopor la situación. Babi le
entregael gato aMelany y sevaen buscade la jaula.

--Ajá, ¿Conque tú eres el gatoquemeamargó la noche,verdad?–le dijo Melanyal gato

sujetándolo con fuerza.

--Aquítengola jaula–anunció Babi regresando con unajaula enormequeestabaen el lavadero.

Ambosmeten al gato dentrodeella yaseguran lapuerta. A continuación, salen dela casay sevan
a la casadel vecino quevivea la izquierda. Oliver tocael timbrey esperan la respuesta.Lesabre la

puertaunamujer, quees ladueña delosgatos. En el barrio, estachicay su pareja sonconocidos
como“Loslocosdelosgatos”.

--Hola, chicos.¿Qué seles ofrece a estashorasde lanochepor aquí? –lespreguntaamablemente

lamujer.

--Buenasnoches,Carina–la saludóMelany sonriendo.

--En esta jaula traemosa un gato quecasi secomenuestracena. Queríamossaber si el gato esde
ustedes–agregó Oliver.

--Pasen,chicos.Veamosel gato adentroqueesmejor.–La pareja aceptayCarina losinvitaa pasar

a la casa. Adentro,en el comedor,Carina, junto consu novio, Dionisio,abren la jaulay sacan al

gato.Lomiran atentamente.

--Iré a revisar queestén todoslosgatos-les dijo Dionisio dirigiéndosehaciael patio.Mientras

tanto, Melany yOliver le cuentana Carinatodala historiadeesanoche.

--Y ese gatome sacó dequicio ymedesquité hastaconmi pobree inocenteBabi, bueno, notan

inocente, porqueal principio nome quisoayudar a limpiar, pero igual lo perdono.–Lostresse ríen
a carcajadas.

--Ay, Oliver. ¡Eres terrible! ¿Cómoeseso quenoquisisteayudar a tunovia a limpiar? ¿Nopudiste

aceptar tu responsabilidad?–le preguntó Carinaentre carcajadas.

--Al principio no quiseaceptarlo, pero luego, cuandosalía lacalle parahuir desuira, lo pensé
mejor y lo acepté.

--Y yo salía la calle conmi bastón blanco a buscarlo y a traerlo devueltaa casa,yCarlos, el vecino

quetambién viveen estacuadra,meayudó a encontrarlo–agregóMelany.

--Oliver, ¿Te escapastedetu casay detu responsabilidad?,y tú,Melany, ¿Salistea buscarlo?

--¡Porsupuesto!–exclamó lapareja al unísono.

--Ay, chicos.Ustedesdossonterribles.–Carina nodejabade asombrarsey dereír conlas
anécdotasdesusvecinos.



--Yarevisé en todaspartesyestán todoslosgatos, los8gatos. Eso significa queel gatoque
apareció en la casadeustedes,noes nuestro–lesdijo Dionisiodirigiéndosea susvecinoscuando

regresó del patio.

--Y entonces,¿De dóndesalió estegato?¿Quién es sudueño?–se preguntóMelany.

--El gatosellamaSolo Vino–le respondió Oliver.

--¿¡SoloVino!?–preguntaron todossinentender.

--Asíes, Solo Vino, porqueesegato vinosolo hastaaquí. –Todoscomenzaron a reír.

--Entonces, ¿Eso significa quesu dueñoesBeto?-sepreguntó Dionisio.

--Asíes, su dueño esBeto: Beto a saber–ratificó Oliver. Loscuatro comenzarona reírsea

carcajadas, divertidospor lasocurrenciasdeBabi.

“1 horadespués”:

Devueltaen la casadelosprotagonistasde lahistoria, MelanyyOliver al fin disfrutan desucena
romántica. Por suerte, el gatono latocó.

--Mi amor,¿Qué hacemoscon el Solo Vino?–preguntóMelany.

--Omejor dicho, el“Malditogato”–bromeó Babimientrascomía su salmón. -¿Qué teparece la

idea deadoptarlo?.

--¿Tú crees queseencariñe con nosotros?–preguntóMelany insegura.

--Verás cómoselogra encariñar conestosdoslocos–le respondió Babi.

--Porcierto, ¿Dóndeestá el gato?

--Corrección,princesa: La gata,porquees unahembra. CarinayDionisiome confirmaronsu sexo..

Y la gataandarefregándose contrami pantalón, esperandoa quele decomida,cosaquevoya

hacer ahorita.–Babi le arroja untrozode salmón con espinasy laminina,encantada, comienzaa

comer.

--Babi, meenamoré delaadorabley tierna princesapeluda.Vamosa adoptarla y a criarlaa

nuestromodo. Y vamosa llamarla“Pelusa”.PelusaLunaGómez.

--Megustó ese nombre, mi amor.Y lleva hastami apellido.

--Obvio, puestú eres el padrey yosoylamadre.



--Ayunacosamás quetequiero decir.

--Dime–le sonrióMelany.

--Conrespecto a lo quedijisteanteriormente, Pelusaestierna, pero nomás que tú.

--¿Tú crees, mi vida?

--Sí, ysiempre será así.

--Gracias, mi amor.Tú también eresmuy tierno,como losgatos. Teamo,Oliver.

--Gracias, bebé. Yo también te amo,Melany.

Sebesan,y continúan disfrutandode esafantásticanochedeviernes, desu deliciosacena

romántica, y desu compañíamutua, incluyendotambién, a laadorabley tierna Pelusa.

Fin.


